
En fia son aquellos mortales que parece
que han nacido , vivido, ;y muerto solo
para ellos mismos. Al contrario ¿dó.ide
se hallan los vivientes mas compasivos, y
sensibles» Será sin duda , donde están mascecea unos de otros, y donde tienen mas i.n-
teresescomunes.Ah! ¿No es esto lo que ob-servamos ead¿.día coa los auimales domes-«tos, ylopropio qtte fc mfK nstoxoñ los queaunque nac.eton feEOces f han sldo anua,
lados , y por decirlo asi ¡ humanado ? En el
\u25a0"«un.of *:de.aiíejttft periodjco.se manifiesta el

mfilosófico. U conmiseración se atn-

%M comunmente á las disposiciones na-

ife pero ¿quédificultad habrá en atn-

Slestado social* En este es, en dónete
se «**%<£%%£?£con otros a conocer sus neccMu*«M, ;

Suiza Comunicarse sus sentírmeos , mas

-E que sus ideas, isufrir los males ágenos

cómodos propios. Ah! -Es mas que esto la

compasión í No sin duda; y ciertamente no.

se halla cosa igual á ella en los entesáis-
lados, ó concentrados en si mismos. Cada

«no de estos entes: no vé, no oye, ni conoce

sino su modo' de existir. Todo lo que no le

es propio-, y¡ pasa fuera de ellos, les es

extrangero. No se interesa en las penas de

nadie, y nadie participa de las suyas. Eche-

mos la vista sobre las diferentes especies,
que pueblan el universo. Entre los anima-

les, entre los mismos hombres ¿quáles son
mas feroces, y menos compasivos? Son, sin
disputa, los animales silvestres que conti-
auamente están en los montes, dentro de las
.grutas, y entre las escarpadas rocas 5 son los
hombres, que por su elección, ó por el

que tienen á la sociedad , y
trato de los hombres , están apartados del
comercio da sus semejantes; ion los pueblos
salvages, que continuamente viven en un es-
tado de guerra; son los despóticos endureci-
dos , aun mas que embrutecidos, por la.sole-
dad de su serrallo.

-agradecinvieato de un león, y la recompea-
sa con que paga-el beneficio que habia re-
cibido de su bien hechor Androclo. ¿En
qué escuela habia aprendido aquel leona
ser tratable, y «riñoso? ¿No fué en la de
Androclo, el qual se instruyó en la
escuela de la sociedad? Entre todos los
pueblos Europeos se reputa por mas huma?»
no, y tratable aquel, que ha cultivado mas es-
ta sociedad. En todas las naciones cibiliza-
das,el sexo, tan recomendable por su carác-

ter social, lo es también por la sensibili-
dad de su alma: á proporción del mayor,»
menor trato que los hombres honrados tie-
nen con las mugeres, son las naciones mas
duras,ó mas humanas; y lejos deasegurar>
como algunos, que la sociedad civil endure-
ce el corazón del hombre, apagándole aquella
especie de instinto, que según ellos, nos
inspira la compasión podríamos afirmar que
esta misma sociedad sirve, si no para pro-
ducirla , á lómenos para descubrirla, y aua
para fortificarla. Nada consuela mas que el
creer á los hombres naturalmente buenos*
pero ¿consolaría menos el pensar que su per»
fectilidad,esto es, su propensión natural *ser todo lo que pueden, ó deben ser, los
hace capaces de mejorarse en el-estado social?

En el año de ij¿4 se publicó en Londres
una colección de sermonesen dos.tomos etí

dozabo. Su autor encubierto con él nom-
bre de M. Torclk. era M. Steme , prebenda-
do de Yorck. M. Steme en sus sermones
siguió una idea opuesta del todo á ias de

-los demás predicadores. Euel séptimo, inri*:
tulado just'ficae'wn de la naturaleza humana,
en lugar de representará los hombres inclina-
dos al mal, pretende que nacieron buenos:
y prueba su íhesc por la inocencia de la in-
fancia , por la confianza , y simplicidad•\u25a0 de
la juventud, por el amor de los padres acia

sus hijos, por el natural horror ,-qae te-

nemos á la sangre, por nuestra piedad con los

infelices &c. seguramente estamos bien 4n-
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e A & q»e los Portugueses entregasen Sa
Ciudad. Un negociante rico de Tavita, lla-
mado Pedro; Pan toja habia prestado para es-
ta expedición una suma considerable de di-
nero , la qual le mandó restituir después el
Rey Juan If. con los réditos correspondien-
tes. No quiso Pantoja aceptar estos, y en-
tonces ordenó el Rey, que se le doblasen
otras tantas veces quantas los reusase Pa n-
toja, de suerte que al cabo se vio precisado
á admitirlos, por una conseqüencia natural
de su misma generosidad. «

34& < UtíXk las loables in-

< tenciones de Jlí. *«"«' " ote la bondadg él, y ¿««^S alguna dificul-
Je su alma; pero nos c^fraIdeihom-natu->ca iIee¿c¡tasucomp^^eonciliar
bre , con el primer imf^so^ ,

sUS se .
risa en ciertos c^^ £n, UM caída

rnS"hKese aflige de esto, es

UC-1 q nideScionde las demás consequen.
VthZ Socasionar esta desgrana, ó
£I3'q Senté vé el mal. ¿Qué diremos
porque realmente ve

complacenc ia

S^^-^^SSant
de los viejos; atormentar, o matar los ani

¡illitos de quienes nada tienen que temer?

Si respondemos que hacen este mal por igno-

rancia, podremos aun replicar, «que ne-

cesitan la reflexión parahacer bien i y que
\u25a0*1¡ naturaleza no les determinaá ello» bas-

tarían estas observaciones, para .justificar la

sentencia del Areopago por la qual condeno
un niño , según dicen , á pena aflictiva por
-haberse divertido en sacar los ojos á un

pajaro. Puede ser que la intención de este

tribunal, que algunos califican por demasia-
do severo , fuese, evitar los crueles males
que se podian temer de aquel monstruo na-
ciente. El senado, y el pueblo de Roma

.se hubieran ahorrado muchos males, si hu-
bieran hecho lo mismo con el joven Domkia-
mé Sabemos que este detestable hijo de

ilBo de los padres mas virtuosos, y del me-

jor de los soberanos, se ensayabaen.su in-
fancia, con matar moscas, á derramar la san-

gre humana, y conservó, según dicen, este

pueril y bárbaro gusto aun quando estaba ele-
tado en el trono 5 lo que dio motivo á esta

respuesta de un cortesano, preguntándole
©tro., si el soberano estaba solo,: ó. acompa-
ñado. «Seguramente (respondió) Domicia-
»no está solo, y no solo no se halla en su
-»s habitación persona alguna; pero tampoco
» ni una mosca.«« Neme , nt musca quidem*

. Continuación dt la Carta comen%.a&a en tln,

mttr'wi Casualmente se apareció entre, lia
multitud un anciano barbudo y venerable,
que me habló en lengua batava", y fue
para mi un celestial socorro , porque me
sirvió de interprete , y era un hombre
que otro contratiempo igual al mió, había
muchos años antes arrojado á aquellas pla-
yas septentrionales, de donde jamás quíso^
salir, y compadecidos todos; por su voz, de mr
suerte, me abrigaron , y alimentaron pródi-
gamente al uso del país, con que se tem-

plaron las inquietudes de mi corazón: pre-
gúnteles , si habian visto otros extrange-

geros, y me respondieron que no. < Qué cul-
to seguían ? y digeron que por naturaleza.» a
un supremo Criador de todo loque se pre-

sentaba á la vista en la tierra, en las aguasj
y en los cielos, porque todo les parecía so-
brenatural, y maravilloso, y que deseaban
conocerle, porque no tenían quien se loen*
se&ase, de que inferí, que podia^ salvarse
por el bautismo . Flaminis. íSi tenían algu-
na pagoda , ó templo? y rne llevaron i:un
edificio mal construido, pero grande , donde
en tres tronos estaban dignamente sentadas
tres magestades t Astrea con la balanza en

la manó y sin que se moviese el fiel de su

punto > y risueñas la verdad, y la unión;

quédeme atónito de estos jeroglíficos, que
no cesaba de mirar,reflexionando el poco ca-
so, que se hace de deidades can condecora-
das, donde se cultivan los entendimientos
con Escuelas, Universidades, y Cátedras!
pregúnteles también si tenían Leyes, Magis-
trados, Abogados, Procuradores, Escriba-
nos , Alguaciles, Generales, Corregidores*
Intendentes, Oficinas de Cusoia ¿ <t ?3*Q®

Anetdota Portuguesa. En 1485» se apode-
raron los Portugueses de la Ciudad de Gra-
ciosa en África 5 pero habiéndolos sitiado
aüiMuley-Xeque, se vieron obligados á ce-
lebrar m-u&ig&Q 1 cuyo/ principal mimh



Madrid Carta. Señor Compositor del Cor-
íeo de los Ciegos, Muy Señor mío: Salí hoy
de mi casa á oír Misa , y a practicar varias

diligencias; pero lo mismo fue poner los pies

en la calle „que acometerme una multitud

de niños de ambos sexos, pidiendo dinero
para alumbrar á la Santa Cruz (cuya inven-

ción se celebra hoy) la qual la tenían espues-
ta al publico , no con h decencia, y vene-

ración que esta santa insignia se merece, sino

mecida en un portal tan asqueroso , y pes-

tilente que mas propio era para caballeriza,
que para lo que le habian apropiado (efecto
déla poca reflexión) ¡con quauto dolor miré
yo este espectáculo, puede considerarlo qual-
qmera discurso christiano, que sabe el apre-

cio que, merece aquel árbol de la vida! Por
fin pude librarme de aquella chusma, sin
querer darles limosna, porque conocí, que
ponían por pretexto una cosa tan santa, pa-
ra sacar dinero, que lo emplean en comprar
golosinas, sin que esto crea Vmd. que es
testimonio que les levanto, sino realidad,
porque yo lo vi; Seguí mi camino. ¿Y cree
Vmd. que en el me vi libre de semejantes
peticiones? Pues no señor porque por quan*
tas calles anduve , me encontré la misma
función , y en ninguna la Cruz como es de-
bido: Enfadado con tan mala costumbre",
«ríe retiraba á mi casa, y aqui fueron los tra-

bajos , porque empezó á seguirme un mu-
chacho con mas persuasiva que Sinón , y
»»as terco que Aragonés tonto i el qual
\u25a0riendo que no me podia convencerle despui ó
*e mi coa esta salutación. El demonio del Osla
tOMeskctmbolla ;-, y no t'ene un qumo, sufrí
«i insulto , y aceleré el paso huyendo de la
«friega; pero di con otro muchacho , no
»n -\u25a0\u25a0 chiquito qUe , no pod ;a
cualquiera oficio ; «»« viendo que uo saca-

¡iy conformes soltaron tal fluxo de risa,

flue creí se habian vuelto locos, y llegado

el punto critico de mi ultima respiración,

segunda novedad que les causó mi curiosi-

dad l Se continuara
Ahora bien: <es regular que en una Corte,

en donde se procura con el mayor zelo, su
policía, y buen gobierno, se tolere esta
practica ? ¿Una practica que no es útil para
nada,y que puede ocasionar muchos dis-
gustos? Lo que me ha sucedido á mí, habrá
pasado á otros muchos. ¿Y todos hemos de
aguantar que los niños nos insulten , y fal-
ten al respeto? Por loque me intereso en
la tranquilidad de todos,le he escrito á Vmd.
este lance, y deseo que lo dé al publico»
para que los padres no permitan que sus hijos
cometan estos desordenes, respecto á que
en nada contribuyen para mayor devoción á
la Santa Cruz. Nuestro Señor guarde á Vmd.
muchos 2ños.B. L. M. de Vmd. ÁL- D. A,

ba nada , iwedixo i \vüya que ti Hombre tt
muy rofioio l Me irrité de forma que le iba á
romper el palo en la cabeza , pero recoj't to-
da mi reflexión , y sufrimiento , y procuré
llegar á mi casa lo mas pronto que pude, ale-
grándome de yerme en ella, tanto como se
alegra el navegante de llegar al puerto, y el
caminante á su destino.

Carta. Señor Editor mi amigo, y dueños
¡Indecible es mi terror, al mes de Mayol
¡Pareceme ver en él repetida la rígida scena
trágica del año de ochenta y.uno! \0 qué
catastrophe tan sangrienta para la moda,
la del dia de San Lidro ! \ Qué funesta
Época para las Petimetrasl -t Y qué me-
lancólico recuerdo para los devotos de la
Pradera! ¡O tarde aciaga , decretotia, y cl*>
materica! ¡ Qué asura peono dará ala pos-
teridad su memoria! ¡Qué materia no pres-
tará á los futuros anales su confusión, y
asombro! no es posible que el olvido la
sepulte, ni- es, fácil á mi pluma dexar de
resucitarla. Con negras lagrimas la refiero,

v en mal dictados rasgos la describo. Per-
mítame el dolor manifestarla, y á expen-
sas de un justo sentimiento- referirla, sino

para remedio del pasado daño, para segura
precaución del venidero , en el tiempo Ufe
constante , que tocamos .- ';
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Júbilos esparcía
la deliciosa devoción del día,
(que hay en Madrid santuarios de recreo,

donde gana ja gula el jubileo*- - :\u25a0*

y' donde la coocientia mi mWl



La puente levadiza
de tablas hecha , y algo escurridiza»
fue de tanto concurso combatida, -\u25a0;.

que entrando de tropel una partida»
sin poder socorrerse en la presteza
cayeron dos ai río de cabeza.

Bajo de un sobradillo
merendaba gustoso un gran corrillo»
qaando cierta gallina atolondrada,
cayó desde el tejado, en la ensalada,
y fue una maravilla bien notoria,
volverse ia ensalada pepitoria.

La fiera; gazapina

La tarde convidaba: ;
_ ,

serenidad el tiempo ,**&**.
,y las gentes en numero infinito,

¿lian á rezar á su apetito. .
/Que en demostrar su zelo peregrino,

iÍi«o dualquieraloque le con-vino)

Ouando á las seis ya dadas,

/tiempo en que las familias bierrsetitadas,

-Jaban 4 las meriendasprevenidas
él abanee dispuesto , que aguardaban,
y á lísalud del Sanco se trinchaban) ,

Una-nu ve insolente,
sin respeto , y rubor'4 tanta gente,

(que bien pudiera ser mas comedida,

\u25a0con una concurrencia 1 tan lucida,

y mas con ciertas damas remilgadas,
que iban fogosa?, yendo aligeradas)

De repente , y de Heno,
sin decir: agua va , sacudió un trueno» ""'•
y tras él, sin tampoco dar aviso,
un chaparrón á gusto , y como quiso»
de suerte que la gente acelerada .. \u25a0

dio á correr, y se halló mas bien mojada.
Chanza fue mal segura,

pues ala confusión , y la apretura,
se siguieron los gritos sin conciertos
mas era predicar en un desierto,
pues sucedió en los trages tal derrota»
que no perdió el mas fino ni una gota.

Acelerados todos
buscaban su refugio de mil modos,
y mas que de corridos, de calados, .
miraban si en-el cielo habia texadoss
mas ai ver que la manta les cubría,
aguantaban los chinches que tenia.-

La hermita fue ei amparo
del que pudo correr con paso avaro»
y no fue poca la dicha del santero,
pues demás de coger lindo difiero,
agenció para el Santo en los turbiones»
mas de quatro perdidas oraciones.

En la Virgen del-Puerto,
entró.concurso igual, por ver abierto,
y el Capellán con zelo muy christiano,
(viesdo que la ocasión leibaá laman©)
dexando sobre un banco su breviaro,
hizóles que rezasen el rosario.

N. Mn el n, fí fa!. %n cíl, % lin.%< léaseki&o muchos vhges\í la Aflea por lo t años
él fU, i%&Mh i Un. 41, Solo tenia con sigo , W.fü, 140 col, 1 Un. 15 vamos al asunto
la ni. t Un. s déla exclusa, Lfo ditnás errataque sac» í gesar de nuestra vigilancia
i'u'mtiUrse,

de muchachos pelones (que es bien fia
entraron ásaqtíeode meriendas,
,y mirando sin dueño las haciendas»
dixerGn.se ::Pues somos tan felices»
alto á las empanadas, y perdices.
"¡Cruel fue la derrota!

la pobre moda anduvo á la pelota»
las bufandas volvieron arrugadas,
las medias de París tornasoladas,
y los zapatos dé la unión lucidos»
pálidos unos,y otros desunidos.

Estos fuertes azares
llorará eternamente Manzanares,
y ala pos'eridad dará en la historig
un asunto inmortal esta memoria,
pues este es un borrón mal delineado
de Lucas-Atemm su apasionado.

Otros que fugitivos
andaban por el campo discursivos;
en las pobres barracas donde entraban»todo lo destruían , y asolaban,
de forma que al tropel de las quadriliaSi
rodaban los livianos, y tortillas. ..Los que en estos confines
hallaron por fortuna calesines, .
pagaron la ocadon con-gran franqueza»
pues hubo calesín que con fiereza
quatro duros costó: precio donoso,
para el que quiso entonces ser garboso.

Un carro, que parado
á la sazón se hallaba en aquel prado
de la turba se vido acometido,
y el carretero que su lucro vido,
como si fuesen cargasde algarrobas,
conducía las.gentes por arrobas.


